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La ciudad es una estructura compleja, similar a la de un esqueleto donde progresivamente se 

van superponiendo distintos músculos y órganos. Si cada elemento ocupa y cumple su función 

precisa la ciudad vive, funcionado como un todo. 

El coronavirus COVID-19 ha obligado a los urbanistas el plantearse los distintos conceptos 

relacionados con la morfología urbana, la movilidad sostenible, la biodiversidad y la cohesión 

social. 

“Los problemas de salud fueron los que hicieron pensar la ciudad, porque las enfermedades 

afligían tanto a los ricos como a los pobres” (Sennett, 2020). 

Es necesario encontrar otras formas de densidad funcional que permitan a ciudadanos 

(residentes de viviendas y trabajadores) comunicarse y participar en la vida de la calle, aunque estén 

separados temporalmente. Otra cuestión importante es fomentar una movilidad de proximidad en 

aspectos como el transporte público, el uso del coche privado y de la bicicleta. Introducir como 

estrategias de regeneración urbana la verdificación y la renaturalización de la ciudad así como 

proyectar equipamientos y servicios básicos en el entorno de las viviendas y oficinas, todo ello a 

una distancia peatonal de 20 minutos. 

Proponemos un modelo urbano basado en la conectividad sostenible donde mediante la 

obtención de un tejido diverso y la suficiente masa crítica, se reduzca la presencia del vehículo 

motorizado individual, consiguiendo una peatonalización no basada en la coacción sino en la 

eliminación de la utilidad habitual del automóvil en el interior de las ciudades, mediante estrategias 

similares a las planteadas en ciudades como Portland, con herramientas como “The 20 minute 

neighbourhood”, estrategias que intentan implementar ciudades como París, Bogotá y Madrid.   

Por lo tanto, la ciudad posCOVID-19 va a dar mucha más voz a las personas, pondrá en 

marcha acciones de urbanismo táctico para dar más espacio al peatón y a la bicicleta y mejorará el 

transporte público. En el entorno de las viviendas debe haber equipamientos y comercios a una 

distancia peatonal de 20 minutos andando, reorganizando el tejido urbano en supermanzanas o islas 

ambientales.      
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